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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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Cuando el ILDIS y la revista La Tendencia
tomaron la decisión de organizar el proyec-
to “Las izquierdas y la constituyente”, el

propósito fue acercar a las distintas posiciones de
nuestra corriente y facilitar el debate entre ellas
sobre los nuevos contenidos constitucionales.  Con
ello, esperamos concretar procesos de acción e
intervención conjunta en la Asamblea Nacional
Constituyente a realizarse en los próximos meses.

En el mes de enero, cuando arrancaba este pro-
yecto, el gobierno del presidente Rafael Correa soli-
citó al Tribunal Supremo Electoral la convocatoria a
una Consulta Popular para resolver la instalación
de la asamblea.  Desde entonces, en el país se han
vivido momentos de tensión e incertidumbre.  Esta
desestabilización fue generada por determinadas
fuerzas políticas que pretendieron impedir la reali-
zación del referéndum.  Sin embargo, después de la
consulta y sus resultados, los conflictos y tensiones
han sido relativamente superados.  Hoy el panora-
ma es distinto.  Diversos sectores de nuestra ten-
dencia de izquierda-centroizquierda se disponen a
concretar acuerdos en torno a los principales conte-
nidos de la nueva  carta política.  Existe el ánimo y
la predisposición para avanzar hacia la definición
de un programa constitucional que nos permita
asistir con todas las herramientas listas y dispuestas
a un evento cívico-político tan importante como es
la asamblea.

En medio del proceso constituyente por el que
ya estamos atravesando, se expresa la diversidad
de sectores de nuestra corriente: se han conformado
el Frente Nacional por la Constituyente, la Alianza
Somos Poder Constituyente, el Acuerdo Nacional y
la Unidad de la Izquierda.  Por otra parte, también
se han venido manifestando las posiciones de orga-
nizaciones políticas como Alianza País, Ciudadanos
Nuevo País,  Red Ética y Democracia, Izquierda
Democrática, y de importantes grupos políticos
emergentes como Alternativa Democrática, Poder
Ciudadano, Clave Democrática y Alfaro Vive
Carajo.  A partir de la riqueza de este pluralismo,
aspiramos a concretar una unidad programática
gestada a partir de la deliberación y el acuerdo
sobre los contenidos de la nueva constitución.

Ya en la ciudad de Cuenca, en acuerdo con
Azuay Dialoga, el 14 de marzo del presente año se
realizó un primer intercambio orientado en este
sentido.  En este evento, que nos permitió conocer
los puntos de vista de azuayos y cuencanos sobre la
importancia de la Asamblea Nacional Constitu-
yente, se destacó la visión de Fernando Bustamante
(coordinador ministerial de seguridad interna y
externa del gobierno).  Como Bustamante afirmó, el
proceso constituyente apunta a generar nuevos
actores políticos y a terminar con el permanente blo-
queo institucional que ha vivido nuestra democracia
en los últimos años. Adicionalmente, el encuentro
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Hacia un nuevo socialismo democr�tico

alcances de lo público y lo privado, se pueden esta-
blecer los ejes vertebradores de la línea de acción
política.  Finalmente, se destacó que es importante
ubicar y dar forma a modelos de manejo de la cosa
pública que garanticen la práctica de la democracia
en todos los estamentos sociales.

Adicionalmente, se examinó el rol de las Fuerzas
Armadas.  En los últimos episodios de la historia
republicana, esta institución se ha convertido en un
árbitro dirimente de las diferentes crisis.  Ello seña-
la la necesidad de definir cuál debe ser el papel que
las Fuerzas Armadas deben cumplir frente a la
sociedad.

La reforma política debe partir de una ruptura
necesaria que provea respuestas sobre el manejo del
poder y la toma de decisiones con protagonismo
ciudadano.  Como actores políticos hemos de ope-
rar en un cambio cualitativo que garantice la recon-
cepción de la democracia.  Es indudable que como
partido somos actores fundamentales en el plantea-
miento de soluciones a la complejidad de los pro-
blemas sociales y a las exigencias de mayor eficacia
en el diseño e implementación de las políticas
públicas.  Sin abandonar los aspectos teóricos del
desarrollo, hemos de convertirnos en voceros de la
gente común, de la población ahora altamente poli-
tizada, abordando este desafío y superando falsos
dilemas.

Temas como la equidad de género, la educación
y los parámetros del subdesarrollo, la seguridad
social como un proceso solidario, la vulnerabilidad
y el desarrollo, las minorías y la discriminación,
constituyen los pilares fundamentales sobre los

cuales generar un programa de acción social que
enmarque y consolide, en la praxis política, al socia-
lismo democrático.  Todo esto fundamentado en el
principio de igualdad que Rodrigo Borja define en
su obra Enciclopedia de la política como “la descrip-
ción de las personas como seres equivalentes y
sigue por darles las mismas oportunidades ante la
vida”. [Sic.]

El Congreso Ideológico de Izquierda Democrá-
tica permitió identificar los consensos renovados
para sistematizar una propuesta que haga posible la
actualización de nuestra Declaración de Principios,
sin el abandono de nuestra matriz ideológica.  Esto
nos permite informar a todo el Ecuador y al mundo
sobre nuestros nuevos alcances definidos por
Andrés Páez en su obra Socialdemocracia: “Hemos
adquirido una voluntad de actualización que rena-
ce, incluso si fuese menester de cambiar en lo nece-
sario, sumada a una arraigada voluntad de servicio
y entrega para construir una sociedad digna gene-
rando iniciativas para elaborar un proyecto real que
en este caso es el de un partido político profunda-
mente ideológico”.

“Toda ideología es perfectible” ha dicho Rodrigo
Borja, y bajo ese principio el partido desarrolló su
Congreso Ideológico.  Como remarca Andrés Páez,
“la política es un acto de amor, de compromiso, de
creación e imaginación”.  Por eso vamos a llevar
adelante las acciones programáticas gestadas en
este evento trascendental para profundizar nuestra
relación con la gente y proponerle al Ecuador que sí
es posible recuperar los sueños y las utopías desde
el socialismo democrático.

* Director de la revista La Tendencia

DEBATE SOBRE LA NUEVA CONSTITUCION



en Cuenca nos permitió conocer una interesante
propuesta para resolver el problema de la organiza-
ción político-administrativa del Estado ecuatoriano,
y escuchar valiosos criterios sobre desarrollo local y
democracia.  Todos estos elementos sin duda ali-
mentan la definición de nuestro programa constitu-
cional desde la izquierda-centroizquierda.

Con el segundo encuentro del proyecto “Las
izquierdas y la constituyente” celebrado el 28 de
marzo en la ciudad de Quito, se procuró dar conti-
nuidad a lo ya avanzado.  En el establecimiento de
la agenda se incluyó, en primer lugar, un panel titu-
lado “La importancia de la constituyente para la
transformación del Ecuador”.  Allí se dieron a
conocer los puntos de vista del movimiento indíge-
na (a través de Nina Pacari), de la Comisión
Constitucional organizada por el CONESUP a
pedido del presidente Correa (a través de Gustavo
Vega), de importantes sectores políticos y ciudada-
nos guayaquileños (a través de Eva García), y del
gobierno (a través del viceministro Eduardo
Paredes).

Como ya lo manifesté en la inauguración del
foro de Cuenca, en el foro de Quito volví a enfatizar
que a través de las distintas variantes de los gobier-
nos de izquierda en América Latina, actualmente
vivimos un proceso de superación del modelo neo-
liberal que se impuso y fracasó en nuestras socieda-
des durante la década pasada.  En este marco, la
promoción de cambios históricos en nuestro país
puede ser proyectada a partir de los siguientes ejes:
1.  Implementar una política económica basada en

el desarrollo sustentable o sostenible que con-
temple la protección al medio ambiente, el creci-
miento económico productivo, la justicia social
y la equidad.  Con ello se apunta a construir una
alternativa a las recetas del llamado ‘consenso
de Washington’ y al neoliberalismo que depre-

daron y afectaron nuestro medio ambiente, limi-
taron el crecimiento de la economía y generaron
más pobreza, injusticia e inequidad.

2. Gestar una transformación que recupere el Esta-
do social de derecho y su institucionalidad.  En
otros términos, es necesario recobrar la autori-
dad y legitimidad del Estado en la sociedad, y
asegurar que tenga la fortaleza y capacidad para
generar servicios sociales universales de cali-
dad, especialmente en los campos de la seguri-
dad social, la educación y la salud.  Durante la
‘larga noche neoliberal’ de la década pasada, se
desmanteló al Estado, a sus servicios sociales e
instituciones, privilegiando al mercado y las pri-
vatizaciones, acrecentando la pobreza y la des-
esperanza.  Como alternativa, hoy debemos pro-
mover un Estado que garantice el bienestar de
los ciudadanos y ciudadanas.  Para ello, es nece-
sario instrumentar los medios para avanzar
hacia una nueva forma de división político-
administrativa descentralizada que fortalezca la
integración de nuestra nación.  En este desafío
se debe poner el acento en la solidaridad y com-
plementariedad en el desarrollo entre las zonas
pobres y ricas de nuestra patria, entendiendo a
la mancomunidad como el medio por excelencia
para concretar una nueva regionalización que
unifique, y no separe ni  descomponga, a nues-
tro Ecuador del siglo XXI.

3.  Impulsar el desarrollo de la democracia creando
normas y mecanismos que mejoren la represen-
tación de la sociedad.  Debemos promover y
garantizar los derechos humanos y generar una
transformación democratizadora de los actores
políticos.  Este cambio nos permitirá garantizar
la seguridad individual, la identidad cultural, la
integración, y un ejercicio de gobierno transpa-
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rente y participativo. En el nuevo régimen polí-
tico a ser construido, la participación deberá ser
el complemento decisivo de la representación.

4.  Garantizar la soberanía.  En las condiciones
actuales, debemos apuntar a una soberanía
regional basada en la integración de nuestros
pueblos.  Ello nos puede permitir fortalecer la
autonomía de nuestra América, esto es, incre-
mentar nuestro poder de negociación económica
y política frente a nuestro vecino del Norte y
frente al mundo globalizado. En el concierto de
nuestra región cada vez más soberana, debemos
apuntar a que nuestro país incida en la modifica-
ción de los aspectos más graves del mundo glo-
balizado.  La economía transnacional ha estado
al servicio del capitalismo más salvaje y despia-
dado.  Esto, de hecho, constituye una amenaza
de destrucción de la especie y sus formas de
vida.  Asimismo, en nuestra contemporaneidad
las posiciones bélicas han prevalecido sobre la
cooperación entre los pueblos del mundo. A ini-
cios del siglo XXI, es posible concretar a nivel
mundial  una nueva gobernanza  que acabe con
estas amenazas planetarias  y genere una nueva
forma de dirigir los destinos de la humanidad.
El Ecuador y la región cuentan con las condicio-
nes políticas para comprometerse en esta tarea.

Desde nuestra perspectiva, estos puntos, señala-
dos de manera sintética, expresan la parte medular
de la aspiración de cambio que nuestros pueblos, en
Ecuador y América Latina, demandan actualmente.
A partir de estas líneas programáticas, en el foro de
Quito del 28 de marzo, se organizó un segundo diá-
logo sobre la concepción y los criterios que tiene
nuestra corriente en torno a la parte orgánica de la
nueva constitución.   En la mesa redonda “La trans-
formación democrática del Estado y la economía”,

junto a Fander Falconí (secretario nacional de plani-
ficación del gobierno), participaron destacados inte-
lectuales de izquierda como Pablo Andrade, Carlos
Larrea y Pedro Páez.  El objetivo de esta mesa fue
delinear algunos aspectos fundamentales de  la
relación del Estado con la economía, con la socie-
dad, con la organización político-administrativa y
con la soberanía.  

De manera más específica, en esta mesa de dis-
cusión se trató, en primer lugar, el tema del nuevo
esquema de regulación económica necesario para
reequilibrar los nexos del Estado con el mercado.
Esta temática abarca aspectos como las relaciones
comerciales, la regulación financiera, la nueva
estructura tributaria y la relación laboral.  

En segundo lugar, se abordó la redefinición de la
gestión pública del Estado, precisando la distinción
entre lo privado y lo público no-estatal.  Aquí se
procuró conceptuar con mayor claridad tópicos
como las áreas estratégicas de la economía, el patri-
monio estatal, los sistemas de propiedad mixtos, la
privatización y los sistemas cooperativos y comuni-
tarios.  Asimismo, la reflexión incluyó el problema
de la descentralización y la necesidad de crear una
nueva división político-administrativa que articule
las competencias públicas a nivel local, regional y
nacional.

En tercer lugar, se discutió sobre igualdad y jus-
ticia distributiva.  En este punto se desarrollaron
argumentos que, partiendo de un enfoque univer-
sal de derechos, favorecen la reconstitución del sis-
tema de protección y seguridad social y de políticas
públicas distributivas.

En cuarto y último lugar, en la mesa redonda
“La transformación democrática del Estado y la
economía”, se procuró definir una nueva concep-
ción sobre la inserción del Ecuador en el contexto
internacional.  Los puntos que incluyó este tópico



Quiero compartir con ustedes un conjunto
de ideas sobre geopolítica y sobre el rol de
la política exterior frente a la seguridad y

comercio internacional, con el fin de discutir los
límites y posibilidades de una nueva política exte-
rior ecuatoriana.  Mi presentación tendrá dos par-
tes.  En la primera expondré un esquema sencillo
para el análisis de los tres contextos en los que se
mueve la política exterior de cualquier Estado en la
actualidad, a saber: global, regional y nacional.  En
la segunda parte, desarrollaré este esquema analíti-
co en relación al problema de la política exterior
ecuatoriana.

LLoo gglloobbaall,, lloo rreeggiioonnaall yy lloo nnaacciioonnaall

Con cierta frecuencia, corrientes intelectuales
ideológicamente opuestas llegan a coincidencias
asombrosas sobre algunos temas.  El de la globali-
zación es uno de ellos.  En efecto, teóricos y deciso-
res políticos de inspiración conservadora, neolibe-
ral y sus opositores socialistas y ‘movimientistas’,
conciben a la compleja economía política mundial
contemporánea como una fuerza imparable que
presiona y moldea a las sociedades nacionales a la
manera de un alfarero trabajando con arcilla.1

Conservadores y neoliberales coinciden en seña-
lar que el alfarero es por naturaleza bondadoso y
que, a pesar de la torpeza espasmódica de algunos
de sus movimientos, en el largo plazo su labor será
beneficiosa para todos.  Su figura representativa es
el libre mercado universal.  Los socialistas y ‘movi-
mientistas’ sostienen, en cambio, no sólo que el alfa-
rero es en sí mismo malvado sino, además, que las
aparentes torpezas son acciones deliberadas.  La
encarnación de este demoníaco escultor es el impe-
rialismo global.

En estos debates, los temas de lo regional y lo
nacional/local simplemente se pierden por reduc-
ción.  Las formaciones regionales son vistas como
instrumentales a diseños institucionales que favore-
cen o al avance del libre mercado o a la resistencia
al imperialismo.  De igual manera, los proyectos
nacionales de desarrollo son pintados como meras
reacciones a dos posibles tipos de respuesta: asimi-
lación o resistencia a la nueva economía política
mundial.

Existe, sin embargo, otra manera de ver los con-
textos contemporáneos.  Lo global puede efectiva-
mente concebirse como un sistema económico mun-
dial.  Pero se trata de un sistema diferenciado.  En la
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fueron la geopolítica de la integración, la elabora-
ción de una agenda de política exterior ya no cen-
trada en la seguridad, y el impulso de nuevas
opciones comerciales estratégicas.

Inmediatamente a continuación, presentamos
las ponencias expuestas por Andrade, Larrea y
Páez.    Adicionalmente, en esta sección de la revis-
ta incluimos una síntesis sobre el encuentro
“Experiencias Constitucionales en América Latina”
celebrado el 19 de abril en Quito.  Enmarcado en el
proyecto “Las izquierdas y la constituyente”, la
finalidad de este evento fue ofrecer un panorama
comparativo de los procesos de reforma constitu-
cional ocurridos en Colombia, Bolivia, Venezuela y
en el propio Ecuador en 1998.  Finalmente, como
último insumo para la discusión en torno a la cons-

tituyente, en lo que resta de esta sección presenta-
mos algunas de las reflexiones colectivas elabora-
das por distintos sectores sociales y políticos del
país.    

Tenemos la certeza de que el bagaje conceptual
proveído por los eventos organizados por ILDIS y
la revista La Tendencia, nos pueden orientar para
fundamentar algunos aspectos del cambio histórico
que el Ecuador demanda.  Esperamos que a partir
de estos lineamientos, en las mesas específicas de
discusión contempladas en el proyecto “Las
izquierdas y la constituyente”, se formulen pro-
puestas para concretar un modelo constitucional
desde las izquierdas que esté a la altura de las
demandas del Ecuador  en el siglo XXI. 

Hacia una nueva inserción 
en el contexto global y regional*

Pablo Andrade**

* Ponencia presentada el día 28 de marzo en FLACSO, Quito, dentro de la mesa de discusión “La transformación democrática del Estado
y la economía” del proyecto “Las izquierdas y la constituyente”.
** Profesor - investigador, Universidad Andina Simón Bolívar sede Ecuador.
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